
Lectura orante para el 23 de junio

0 - Presentación

Es una guía de lectura orante que puede ayudarnos a orar en el aniversario de la fundación de la Compañía.

Se indican cuatro momentos: 

· Preparación, 

· Compartir algo de nuestra vida, 

· Orar con el Evangelio y 

· Orar con Teresa de Jesús. 

El primer momento podría hacerse el día anterior, a modo de “vigilia”. 

Los otros momentos podrían hacerse en un día (tal vez a la mañana “Compartir algo de nuestra vida”, en la Eucaristía “orar con el Evangelio” y por la tarde “Orar con Teresa de Jesús”) o en días sucesivos, según las posibilidades y lo que le convenga a la comunidad.

Los puntos que se indican en cada momento son sugerencias que cada comunidad puede utilizar como le parezca más conveniente. 

Una hermana tendría que verlo previamente para adaptarlo a las características de la comunidad, preparar cantos, prever los tiempos y poder así coordinar el grupo.
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1- Preparación

Guía

A. En grupo:

1. Compartir qué significa esta fecha para nosotras, qué nos evoca.

2. Leer los textos del P. Enrique y de Teresa

3. Considerar su contexto histórico, tratando de contestar entre todas: ¿cuándo, para quiénes y con qué intención lo escribió cada uno de ellos? 

4. Comparar esos momento histórico con el nuestro.

B. Personal

5. Orar con los textos ¿Qué significan para mí hoy?

C. En grupo:

6. Compartir la oración

Textos

Entre las muchas gracias que debéis a Dios, Hijas mías en Jesús y su Teresa, no es la menor sin duda el haberos llamado a ser las primeras para formar la Compañía de Santa Teresa de Jesús (...). 

Entre tantos millares de jóvenes doncellas que han pasado en el transcurso de tres siglos ante la mirada de Jesús y su Teresa, en vosotras solas ocho han fijado sus amorosos ojos y con piedad os han traído a sí, a su casa, a su Compañía, y os han conservado como piedras fundamentales de esta obra grande de celo, hasta el día de hoy. (...) 

Dad, pues, hoy conmigo, y todos los días de nuestra vida, gracias muy rendidas a Jesús y su Teresa por tan singularísima merced, y no ceséis de corresponder con fidelidad a las que cada día os van dispensando, para haceros dignas de otras mayores.

Enrique de Ossó.

Tarragona

(tercer aniversario de la fundación de la Compañía de Santa Teresa de Jesús), 

23 de junio de 1879.

 (Sumario de las Constituciones de la Compañía de Santa Teresa de Jesús, EEO II p.11)

Oigo algunas veces de los principios de las Órdenes decir que, como eran los cimientos, hacía el Señor mayores mercedes a aquellos santos nuestros pasados. Y es así , mas siempre habían de mirar que son cimiento de los que están por venir. (...) Porque está claro que los que vienen no se acuerdan tanto de los que ha muchos años que pasaron, como de los que ven presentes. Donosa cosa es que lo eche yo a no ser de las primeras, y no mire la diferencia que hay de mi vida y virtudes a la de aquellos a quien Dios hacía tan grandes mercedes. (...) 


Pésame a mí, Dios mío, de ser tan ruin y tan poco en vuestro servicio; mas bien sé que está la falta en mí de no me hacer las mercedes que a mis pasados. Lastímame mi vida, Señor, cuando la cotejo con la suya, y no lo puedo decir sin lágrimas. Veo que he perdido yo lo que ellos trabajaron, y que en ninguna manera me puedo quejar de Vos, ni ninguna es bien que se queje, sino que, si viere va cayendo en algo su Orden, procure ser piedra tal, con que se torne a levantar el edificio, que el Señor ayudará para ello.

Teresa de Jesús

Año de 1573, 24 días de agosto

(Fundaciones 4, 6-7)
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2- Compartir algo de nuestra vida

Guía

En grupo

1. Canto que ayude a ambientar

2. Invocación al Espíritu

3. Compartir algo de nuestra vida:

El texto del Evangelio que vamos a escuchar narra el comienzo del largo y duro camino de Jesús hacia Jerusalén. No todos lo comprenden. Muchos lo abandonan, pues las exigencias son muy grandes. Hoy sucede lo mismo, en el camino de nuestras comunidades también hay incomprensión, debilitamiento o abandono del seguimiento.  Vamos conversar sobre esto:

· ¿En tu historia o en la historia de las comunidades a las que perteneciste ha sucedido algo así?

· ¿Qué es lo que te ayudó a seguir adelante sin perder el rumbo?

4. Salmo o canto que exprese lo que el grupo quiere decir a Dios después del compartir.
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3- Orar con el Evangelio: Lc 9, 51-62

Guía

D. En grupo:

1. Lectura de Lucas 9, 51-62

2. Comentar en grupo las siguientes preguntas:

· En el primer episodio: ¿cuáles son las actitudes de Jesús, cuál la actitud de los samaritanos, y cuál es la actitud de los discípulos?

· En el segundo episodio: ¿Cuáles son las exigencias que Jesús hace a las personas que desean seguirlo?

E. Personal
3. Orar con el texto: ¿Cuáles de estas actitudes o exigencias me resultan significativas en este momento de mi vida?

F. En grupo:

4. Compartir la oración

Texto

Como ya se acercaba el tiempo en que sería llevado al cielo, Jesús emprendió resueltamente el camino a Jerusalén. Envió mensajeros delante de él, que fueron y entraron en un pueblo  samaritano para prepararle alojamiento. Pero los samaritanos no lo quisieron recibir, porque se dirigía a Jerusalén. 

Al ver esto sus discípulos Santiago y Juan, le dijeron: «Señor, ¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que los consuma?» 

Pero Jesús se volvió y los reprendió. Y continuaron el camino hacia otra aldea. 

Mientras iban de camino, alguien le dijo:  «Maestro, te seguiré adondequiera que vayas.» 

Jesús le contestó: «Los zorros tienen cuevas y las aves tienen nidos, pero el Hijo del Hombre ni siquiera tiene donde recostar la cabeza.» 

Jesús dijo a otro: «Sígueme». 

Él contestó: «Señor, deja que me vaya y pueda primero enterrar a mi padre.» 

Jesús le dijo:  «Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos. Tú ve a anunciar el Reino de Dios.»

Otro le dijo: «Te seguiré, Señor, pero antes déjame despedirme de mi familia.» 

Jesús le contestó: «El que pone la mano en el arado y mira hacia atrás, no sirve para el Reino de Dios.»

Comentario

· Lucas sugiere que, con la caminata hacia Jerusalén, comienza una oposición más declarada de Jesús contra el proyecto de ideología oficial del templo de Jerusalén. La ideología del templo quería un Mesías glorioso y nacionalista. Jesús quiere ser el Mesías Siervo. Durante el largo viaje esta oposición va a crecer y, al final, va a terminar con su muerte en la cruz.

· Durante el viaje, el horizonte de la misión se amplió. Desde el inicio Jesús sobrepasa las fronteras de territorio y raza. Manda a sus discípulos a preparar su llegada a una aldea de Samaría. Pero la misión junto a los samaritanos fracasó, tal vez por la actitud de los discípulos que no entendieron la apertura de Jesús.

· Santiago y Juan no aceptan que alguien no concuerde con sus ideas. Quieren imitar a Elías y usar el fuego para vengarse (2 Re 1, 10). Jesús rechaza la propuesta. La reacción de los discípulos no era del Espíritu de Dios, tienen que cambiar de mentalidad.

· Jesús está en Samaría y se presentan nuevas personas para seguirlo. En el comienzo, en Galilea, Jesús comenzó llamando a tres: Pedro, Santiago y Juan (Lc 5, 8-11). Aquí en Samaría, también son tres que se presentan o son llamados. En las respuestas de Jesús aparece cómo debe ser el discípulo o la discípula de Jesús. Al primero, le pide el despojamiento total: no tener dónde reclinar la cabeza, no tener falsas seguridades. Al segundo, le pide dejar que los muertos entierren a los muertos: después de haber hecho nacer vida nueva, el discípulo no debe perder tiempo con lo que ya pasó. Al tercero, le pide romper con los lazos familiares, esto es, con los lazos nacionalistas de la raza y con la estructura de la familia patriarcal.
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4- Orar con Teresa de Jesús: 

Guía

G. En grupo:
1. Leer los textos de Teresa. 

2. Considerar contexto histórico, tratando de contestar entre todas, según se desprende del texto: ¿a quienes se dirige, de qué peligros advierte y cuál es su intención? 

H. Personal
3. Orar con los textos: ¿Qué es lo que más resuena en mí de estas palabras?

4. Retomar lo compartido y orado durante el día. Hacer silencio para escuchar lo que Dios ha querido revelarnos. 

I. En grupo:

5. Compartir la oración

Texto

III M 1, 8; 2, 9

Parecernos ha que las que tenemos hábito de religión y le tomamos de  nuestra voluntad y dejamos todas las cosas del mundo y lo que teníamos por Él  - aunque sean las redes de San Pedro, que harto le parece que da quien da  lo que tiene - que ya está todo hecho. Harto buena disposición es, si  persevera en aquello y no se torna a meter en las sabandijas de las primeras  piezas, aunque sea con el deseo; que no hay duda sino que si persevera en esta  desnudez y dejamiento de todo que alcanzará lo que pretende. Y con esto este estado es excelentísimo; y si no, toda nuestra vida nos  estaremos en él y con mil penas y miserias; porque, como no hemos dejado a nosotras mismas, es muy trabajoso y pesado; porque vamos muy cargadas de esta  tierra de nuestra miseria, lo que no van los que suben a los aposentos que  faltan.

IV M 2, 10

Suyas somos, hermanas; haga lo que quisiere de nosotras; llévenos por  donde fuere servido. Bien creo que quien de verdad se humillare y desasiere,  digo de verdad, porque no ha de ser por nuestros pensamientos que muchas veces  nos engañan sino que estemos desasidas del todo, que no dejará el Señor de  hacernos esta merced y otras muchas que no sabremos desear. ¡Sea por siempre  alabado y bendito, amén! 

VII M 2, 7

Orando una vez Jesucristo nuestro Señor por sus apóstoles, dijo: que fuesen una cosa con el Padre y con Él, como Jesucristo nuestro Señor está en el Padre y el Padre en Él. Y ¿no dejaremos de entrar aquí todos  porque así dijo Su Majestad: no sólo ruego por ellos, sino por todos aquellos que han de creer en mí también, y dice: yo estoy en ellos? Que es muy cierto que, en vaciando nosotros todo lo que es criatura y desasiéndonos de ella por amor de Dios, el mismo Señor la ha de henchir de Sí. Mas, como faltamos en no disponemos y desviamos de todo lo que puede embarazar esta luz, no nos vemos en este espejo que contemplamos, adonde nuestra imagen está esculpida.

